[image: Vietnam: la guerra que Estados Unidos nunca entendió. Erik Valtner.]Vietnam: la guerra que Estados Unidos nunca entendió
De la Indochina francesa a la caída de Saigón: estrategia, propaganda y derrota
Erik Valtner
Derechos de autor
Vietnam: la guerra que Estados Unidos nunca entendió
De la Indochina francesa a la caída de Saigón: estrategia, propaganda y derrota
© 2026 Erik Valtner. Todos los derechos reservados.
Salvo en los casos previstos por la ley, queda prohibida la reproducción, el almacenamiento, la distribución, la comunicación pública o la transformación, total o parcial, de esta obra por cualquier medio sin la autorización previa y por escrito de los titulares de los derechos.
Austerfeld Military Press
ISBN 9789403961361
Prólogo y epílogo
En el prólogo de The Vietnam War, el general William C. Westmoreland recuerda que, hace veinticinco siglos, el filósofo y guerrero chino Sun Tzu reflexionó sobre el arte de la guerra. Para Sun Tzu, combatir era la manera más burda de hacer la guerra. En lugar de recurrir a las armas, aconsejaba:
«Romped la voluntad de luchar del enemigo, y habréis logrado el verdadero objetivo de la guerra. Cubrid de ridículo las tradiciones del enemigo. Explotad y agravad las fricciones existentes en el país adversario. Agitad a los jóvenes contra los viejos. Que prevalezca vuestro deseo, si ello es posible, sin conflicto armado. La suprema excelencia no es conquistar cien victorias en cien batallas. La suprema excelencia es derrotar a los ejércitos de vuestros enemigos sin tener siquiera que combatirles».
[image: Westmoreland dirigió el Mando de Asistencia Militar cuando Washington convirtió su intervención en una guerra abierta.]Westmoreland dirigió el Mando de Asistencia Militar cuando Washington convirtió su intervención en una guerra abierta.Westmoreland sostiene que Ho Chi Minh tuvo muy presentes aquellas enseñanzas cuando trazó su estrategia, tanto en la guerra de liberación contra Francia como en la posterior guerra de agresión contra Vietnam del Sur, en la que Estados Unidos fue el principal adversario de Hanói. El general escribe: «Aunque (Ho Chi Minh) no pudo prevalecer en ninguno de los dos conflictos sin dar la batalla, él —o sus sucesores— fueron capaces en ambos casos de “explotar y agravar las fricciones existentes en el país enemigo” y “agitar a los jóvenes contra los viejos”; y en la guerra con los Estados Unidos pudo también “cubrir de ridículo las tradiciones del enemigo”. Al menos en algunos círculos, los norvietnamitas lograron cambiar la enraizada imagen de los Estados Unidos como campeón de la libertad por la de una gran potencia que intervenía dura e inhumanamente en los asuntos internos de una pequeña nación. En el proceso, los norvietnamitas “rompieron la voluntad de luchar del enemigo” y, pese al triunfo norteamericano en virtualmente todos los campos de batalla, salieron vencedores al final».
[image: Ho Chi Minh hizo de la independencia vietnamita la causa de una revolución.]Ho Chi Minh hizo de la independencia vietnamita la causa de una revolución.[image: Ho Chi Minh se reúne en Hanói con Leclerc y Sainteny en marzo de 1946. Francia acababa de volver al norte de Indochina.]Ho Chi Minh se reúne en Hanói con Leclerc y Sainteny en marzo de 1946. Francia acababa de volver al norte de Indochina.El general acertó al juzgar a un adversario que supo aprovechar las enseñanzas de un estratega de veinticinco siglos atrás. Dos causas fueron fundamentales en la derrota. A Estados Unidos le faltó voluntad de lucha. Enfrente tenía a un enemigo dispuesto a combatir hasta el final, como un solo hombre. Ante esa diferencia, la superioridad material cuenta poco, por necesaria que resulte. Washington tampoco supo desacreditar al adversario ni defender su propia imagen, ni en los países que se jugaban la guerra ni ante el resto del mundo. Para lograrlo hacía falta una acción política, diplomática, psicológica y hasta cultural de primer orden. Se escriben odas y canciones en homenaje a presos políticos o guerrilleros, pero nada semejante se hace para ensalzar al ejército de un gran pueblo que combate por una causa justa o, al menos, tan justa como permite la imperfección humana.
Hay una paradoja. Desde la Segunda Guerra Mundial no había estallado otra guerra de semejante magnitud, y los enfrentamientos políticos y las llamadas «guerras menores» —guerras, al fin y al cabo— solían zanjarse mediante componendas, pactos y arreglos que resolvían poco o nada. Vietnam, en cambio, terminó a la manera clásica.
Vietnam del Sur cayó por completo, los Estados Unidos se retiraron y los vencedores del Norte desfilaron por la antigua capital enemiga. No hubo un desenlace arbitrado, una paz condicionada ni un acuerdo negociado por intermediarios. Hubo un derrotado sin paliativos, un vencedor absoluto y un aliado que regresó a casa a meditar sobre su fracaso y a extraer alguna enseñanza, si era capaz de hacerlo.
A esas dos causas se sumó otra razón decisiva. Los Estados Unidos nunca llevaron la guerra terrestre al territorio de Vietnam del Norte, aunque lo bombardearon. Insistieron siempre en que no pretendían aniquilar al régimen de Hanói, sino detener la agresión comunista contra el Sur. Con semejante limitación resulta prácticamente imposible ganar una guerra. Los Estados Unidos vencieron en la Segunda Guerra Mundial porque su territorio no fue invadido: pudieron desarrollar sus inmensos recursos, movilizar su capacidad técnica y proyectar aquella fuerza contra sus enemigos en distintos frentes del planeta. Gran Bretaña sufrió bombardeos, pero resistió porque la Operación León Marino nunca se llevó a cabo. Un territorio a salvo ofrece refugio y una base desde la que lanzar represalias o emprender nuevas agresiones.
Los norvietnamitas dispusieron no solo de su propio suelo, sino también de «santuarios» en Laos y Camboya. Desde ellos pudieron sostener la guerra, y a su victoria se sumó la de sus aliados ideológicos laosianos y camboyanos.
La reunificación de Vietnam no puso fin a la lucha. A finales de los setenta, grupos tradicionalmente belicosos, ahora anticomunistas, siguen protagonizando acciones de resistencia que obligan a intervenir al Ejército regular. Tampoco reina la paz, ni siquiera en su sentido más elemental, en Laos o en la nueva Kampuchea. En aquel país, la antigua Camboya, se ha venido abajo la imagen de un pueblo tranquilo, religioso y amante de las artes. La capital, Phnom Penh, fue evacuada de la noche a la mañana y sus habitantes fueron trasladados al campo para trabajar y ser «reeducados». La Angkar (Organización), autoridad suprema del país, ha aplastado sin misericordia cualquier tipo de oposición a sus dictados. Tampoco faltan los disidentes dispuestos a derribar al régimen: algunos abandonaron los Jemeres Rojos; otros pertenecen a un movimiento de liberación aparentemente nuevo.
La afinidad ideológica no basta para asegurar la convivencia: las rivalidades nacionales y los odios ancestrales siguen actuando. Los vietnamitas han invadido el territorio camboyano en varias ocasiones, especialmente en junio de 1978. No sorprende, por tanto, que Vietnam haya surgido como la potencia dominante de la antigua Indochina. Tiene un ejército de gran experiencia, con veinticinco divisiones, diez regimientos de artillería, quince regimientos independientes de infantería, veinte regimientos de misiles antiaéreos, cincuenta de artillería antiaérea y unos novecientos carros de combate. Su fuerza aérea dispone de más de trescientos aviones de primera línea. Todo aquel conjunto respira profesionalidad.
Vietnam mantiene en Laos cincuenta mil hombres, incluida una de sus mejores divisiones. Se ha dicho que el general Giap, verdadero artífice de la victoria de Hanói, piensa que la estrecha cintura de Vietnam central es indefendible si no se dispone de Laos. Esa consideración explica muchas cosas: el predominio vietnamita sirve también a los intereses soviéticos, que ganarían con el acceso a bases aéreas en la región y, muy especialmente, a la base naval de Cam Ranh, desarrollada por los estadounidenses con una inversión millonaria. De paso, Moscú podría incomodar a China.
En diciembre de 1978 se anunció la creación del Frente Unido para la Salvación Nacional de Kampuchea, encabezado por Heng Samrin, antiguo oficial y comisario de los Jemeres Rojos, y Chea Sim. Las fuerzas del Frente y, sobre todo, doce divisiones vietnamitas acabaron en apenas dos semanas con el cruel régimen de Pol Pot. Hanói se apuntó otra victoria, aunque sus dirigentes se cuidaron de presentar la intervención como una operación del propio Frente de Salvación Nacional.
Con seiscientos mil combatientes aguerridos, Vietnam se afirma como potencia dominante y cabeza de una posible federación indochina de sesenta millones de habitantes. Los dirigentes de Hanói pueden jactarse de haber vencido a los franceses, a los norteamericanos, a los vietnamitas del Sur, a Kampuchea y, tangencialmente, a Laos. El próximo objetivo podría ser Tailandia. Con la posible cobertura de la armada soviética, Birmania, Malasia e incluso Indonesia tendrían motivos para sentirse amenazadas. Solo China estaría en condiciones de contrarrestar a un aliado de Rusia, su eterna rival, en el sur, teniendo también a la propia URSS como constante enemigo fronterizo en el norte. Pero China no consiguió socorrer a sus protegidos camboyanos ni salió airosa de su breve enfrentamiento con Vietnam.
La determinación de un pueblo pequeño y aguerrido, vencedor tras una guerra interminable y cruel, deja una única lección: solo la entrega total permite imponerse en una lucha de esa naturaleza, pese a quien pese. Pero ni siquiera ese elogio oculta que el combatiente vietnamita fue también un peón en una partida mucho mayor, y que el otro bando, pese a todo su poder, salió de ella malparado. ¿Eran los Estados Unidos, quizá, ese «tigre de papel» del que hablan los chinos? El tiempo lo dirá. El desplazamiento del Sudeste Asiático hacia otra esfera de poder convierte la región en un nuevo «hombre enfermo» del mundo: como los Balcanes antes de la Primera Guerra Mundial y, en otro sentido, como Oriente Próximo, un foco permanente de fricción, un barril de pólvora.
La vieja tierra a la que llegaron los españoles para defender la fe católica, y los franceses con propósitos menos espirituales, no ha encontrado la paz que merecía después de tantos sufrimientos. El país de los jemeres, el reino del Millón de Elefantes y la nación de los Hombres del Sur —ese Vietnam que ha hecho correr tanta sangre y tanta tinta— continúan combatiendo, entre sí o contra sus vecinos. Siguen en guerra. En guerra sin descanso.
Dos milenios de lucha
El protagonista es Vietnam. Su historia conocida se remonta a unos dos siglos antes de Cristo. Su perfil es inconfundible en el mapa: recuerda a un caballito de mar con la cola invertida. China es su poderoso vecino del norte; Laos y Camboya —también conocida como Kampuchea— quedan al oeste. Vietnam ocupa la costa oriental de la península de Indochina. Sus costas, con unos 3.260 kilómetros de longitud, bordean el golfo de Tonkín, al nordeste; el mar de China Meridional, al este y al sur; y el golfo de Siam, al sudoeste.
[image: El elefante de piedra remite a un Vietnam cuya historia se remonta mucho más allá de la conquista francesa.]El elefante de piedra remite a un Vietnam cuya historia se remonta mucho más allá de la conquista francesa.Según las crónicas, un caudillo chino rebelde, Trieu Da (Chao To), fundó hacia el año 207 a. C. el reino de Nam Viet. Sus dominios abarcaban territorios del sur de la actual China y del norte del actual Vietnam, y los gobernaba desde la región de Cantón.
En el año 111 a. C., aquel embrión de Vietnam sucumbió ante las tropas del emperador Wu Ti, de la dinastía Han, y soportó durante más de un milenio el yugo chino.
El primer periodo de independencia vietnamita comenzó en el siglo X. Hasta entonces, mientras China dominaba el norte, dos estados de fuerte influencia india ocupaban las tierras del sur: el reino de Champa, extendido por buena parte de la franja costera del centro y del sur del actual Vietnam, y el de Funan, asentado en el delta del Mekong y parte de la actual Camboya. Desde el siglo VI, Funan fue cediendo terreno ante el reino jemer de Chenla, que terminó por absorberlo en el siglo VII. Champa resistió durante siglos los ataques vietnamitas. La derrota de 1471 desarticuló gran parte del reino, pero su último principado no sería incorporado al Estado vietnamita hasta 1832. Entretanto, las potencias de Europa occidental, con España en vanguardia, empezaban a alcanzar el Extremo Oriente por otras rutas.
En 938, tras una larga serie de levantamientos favorecidos por la decadencia y caída de la dinastía Tang, el caudillo Ngo Quyen derrotó a los chinos en el río Bach Dang; al año siguiente se proclamó rey. Siguieron las luchas internas y los conflictos con los vecinos. La dinastía Ly proporcionó, sin embargo, más de dos siglos de notable estabilidad, gobernando el reino de Dai Viet desde Thang Long, la actual Hanói. Las tropas vietnamitas rechazaron una invasión china y continuaron sus campañas contra Champa y Camboya. El país resistió tres invasiones mongolas, en 1258, 1285 y 1287-1288. Tran Hung Dao, gran general de la dinastía Tran (1225-1400), tuvo un papel decisivo en la derrota de los invasores durante las dos últimas campañas.
Los vietnamitas se enfrentaron así, después de innumerables luchas y escaramuzas, a la maquinaria militar más formidable de su tiempo: los mongoles, que habían alcanzado Europa y penetrado profundamente en la India, dominando prácticamente toda Asia. Quizá la habilidad de ese pueblo del sur para la subversión, la guerrilla y el espionaje, tan patente en la reciente guerra de Vietnam, tenga su origen no solo en las características raciales de esta etnia predominantemente anamita, sino también en lo que pudieran aprender de sus invasores mongoles. Los mongoles no inventaron las tácticas de infiltración y subversión —probablemente tan antiguas como el propio ser humano—, pero las aplicaron a gran escala y las convirtieron en un sistema.
También cabe suponer que aquellos vietnamitas tuvieran ascendencia mongola. Al principio se creyó que los vietnamitas pertenecían a esa estirpe y que habían sido empujados hacia el sur, hasta el delta del río Rojo, en el territorio conocido hasta hacía poco como Vietnam del Norte. Los etnólogos se inclinan, en cambio, por situar el origen mayoritario de los «viet» en un tronco indonesio-mongoloide-chino.
Mientras Europa se acercaba al final de la Edad Media, las sangrientas luchas continuaban en Vietnam. Ho Qui Ly usurpó el trono, y la depuesta familia Tran solicitó la ayuda de la poderosa dinastía Ming. Los chinos invadieron Vietnam en 1407, pero, en vez de restituir a los Tran, intentaron imponer un Estado títere. La fórmula no tenía nada de novedosa. Desde tiempos remotos, los invasores han olvidado con facilidad quién les pidió auxilio y han intentado gobernar mediante autoridades sometidas, casi siempre con escaso éxito. A la ocupación siguieron la represión y la resistencia. Tras nueve años de campaña, Le Loi, que más tarde reinaría como Le Thai To, derrotó a los ejércitos Ming y obligó a capitular a su guarnición de Dong Quan —la actual Hanói— en 1427.
La dinastía Le perduró hasta 1789, más de tres siglos, aunque desde 1600 su autoridad fue poco más que nominal: el poder efectivo estaba en manos de dos familias rivales de «mayordomos de palacio», los Nguyen y los Trinh. Nada nuevo bajo el sol: aquel sistema de «validos» también funcionó en Europa. La conquista de la capital de Champa en 1471 debilitó considerablemente la influencia india. Ya desde el siglo XVII, Camboya comenzó a perder por la fuerza de las armas territorios en torno a Saigón y el delta del Mekong. La expansión vietnamita, prolongada durante el siglo XVIII y acompañada de nuevos asentamientos, acercó progresivamente a Vietnam a sus dimensiones actuales.
Los Trinh, asentados en el norte, y los Nguyen, en el sur, se disputaron el poder hasta finales del siglo XVIII. La revuelta de los hermanos Tay Son abrió un nuevo capítulo en aquella interminable tragedia. Los Tay Son tomaron Hanói en 1786 y rechazaron después una invasión china. Los poderosos vecinos del norte no cejaron nunca en su interés por las tierras de los hombres del sur, pero Vietnam logró reunificarse bajo los hermanos Tay Son. Aquella unificación guarda un claro paralelismo con la más reciente: en ambos casos, Vietnam consiguió la unidad que perseguía. La última llegó, paradójicamente, en una época marcada en todo el mundo por los movimientos separatistas y la recuperación de antiguos Estados, especialmente en el África subsahariana, donde la memoria de antiguos Estados había quedado sepultada por el colonialismo y por procesos de unificación anteriores incluso a la expansión europea.
Pero el poder de los Tay Son duró poco. Nguyen Anh, superviviente del linaje de los señores Nguyen, comenzó su reconquista en el delta, avanzó hacia Hué y Hanói y, a comienzos del siglo XIX, se coronó emperador con el nombre de Gia Long. Vietnam, por fortuna, permaneció unido. En aquella campaña de casi tres lustros apareció ya la ayuda militar del «hombre blanco que vino de París».
La presencia europea había comenzado mucho antes y, como de costumbre, españoles y portugueses terminaron coincidiendo allí. Primero llegaron exploradores y mercaderes; después, misioneros, cuya labor fue igualmente importante. Aquellos contactos se remontaban a principios del siglo XVI; los franceses llegaron más tarde. Entre los misioneros destacó Alexandre de Rhodes, que, además de su labor evangelizadora, contribuyó decisivamente a sistematizar y difundir el quốc ngữ, escritura vietnamita de base latina desarrollada por varios misioneros, entre ellos Francisco de Pina, Gaspar do Amaral y António Barbosa. El trabajo de aquellos misioneros dejó una profunda huella religiosa y cultural, con consecuencias también para los intercambios comerciales. Las empresas comerciales holandesas y británicas fracasaron, al igual que las primeras iniciativas francesas. El declive del impulso explorador y colonizador portugués permitió después a Francia ampliar su presencia económica.
[image: Parte del clero vietnamita respaldó al poder establecido. La evangelización ibérica había dejado una huella duradera en el país.]Parte del clero vietnamita respaldó al poder establecido. La evangelización ibérica había dejado una huella duradera en el país.Fuera por lucro, por afán de conquista, por evangelización o por un colonialismo que bien podía llamarse imperialismo, Francia acabó interviniendo directamente. Nguyen Anh necesitaba apoyo contra los Tay Son, pero no obtuvo ayuda del Gobierno francés. El futuro emperador tuvo que recurrir a mercenarios franceses reclutados por el obispo Pigneau de Béhaine. A partir de entonces se consolidó la influencia francesa, preludio de la dominación colonial. La corte de Gia Long acogió a asesores franceses —como si Vietnam estuviera «condenado a ser perpetuamente asesorado»—, mientras la expansión del cristianismo comenzaba a despertar recelos, más entre los sucesores del emperador que en él mismo. A partir de 1820, los sucesores de Gia Long emprendieron persecuciones religiosas: expulsaron a misioneros y encarcelaron o ejecutaron a vietnamitas convertidos al cristianismo. Francia acabaría respondiendo con las armas: en 1847, sus buques bombardearon la bahía de Da Nang. Bajo Napoleón III, proclamado emperador en 1852, Francia reforzó su política de expansión colonial, acorde con las ambiciones del sobrino del Gran Corso, hasta desembocar en una expedición militar contra Vietnam.
El emperador Tu Duc se había negado tanto a garantizar la libertad religiosa como a conceder privilegios a los comerciantes franceses; por ello, el almirante Rigault de Genouilly, jefe de las fuerzas navales francesas en el Extremo Oriente, recibió en 1857 la orden de tomar Da Nang (Tourane, para los franceses). La expedición franco-española desembarcó en Da Nang en septiembre de 1858 y, en febrero de 1859, las tropas de Rigault de Genouilly tomaron Saigón. La ocupación de Da Nang, sin embargo, terminó con la evacuación de los expedicionarios en marzo de 1860. Durante la campaña, en la que España colaboró hasta 1862, el almirante francés afrontó graves dificultades: carecía de material adecuado para operar en los ríos —problema que, muchos años después, tendrían que encarar también los norteamericanos—, sus hombres eran víctimas de enfermedades tropicales y los católicos vietnamitas no parecieron muy decididos a echarle una mano. La llegada de refuerzos franceses desde China permitió afianzar su presencia en Saigón y las provincias próximas.
[image: La conquista francesa impuso por las armas la sumisión de la población vietnamita.]La conquista francesa impuso por las armas la sumisión de la población vietnamita.La campaña culminó con un tratado impuesto a Tu Duc, que reconocía el dominio francés sobre Saigón y abría los principales puertos al comercio con la metrópoli. Una vez más, los cañones navales imponían sus condiciones en aguas lejanas, como había ocurrido con el comodoro Matthew Perry en Japón.
[image: Las tropas coloniales también quedaron a merced de quienes conocían el terreno y sabían tender una emboscada.]Las tropas coloniales también quedaron a merced de quienes conocían el terreno y sabían tender una emboscada.A partir de 1867 fue tomando forma el imperio colonial francés en el sudeste asiático. Francia se apoderó aquel año de las provincias occidentales de Cochinchina; acuciado por el descontento interno y necesitado de ayuda militar, Tu Duc acabó reconociendo en el tratado de 1874 la soberanía francesa sobre las seis provincias de aquella región del sur de Vietnam, denominada Cochinchina (Nam Bo o Nam Ky para los vietnamitas). Los franceses llamaban Annam a la región central y las tierras altas (Trung Bo o Trung Ky), aunque acabaron extendiendo ese nombre al conjunto del país, y Tonkín a la región septentrional (Bac Bo o Bac Ky). Francia ejercía, además, un protectorado sobre Camboya desde 1863.
[image: En el Saigón colonial, la mezquita de los comerciantes indios daba testimonio de los vínculos de Cochinchina con las rutas del océano Índico.]En el Saigón colonial, la mezquita de los comerciantes indios daba testimonio de los vínculos de Cochinchina con las rutas del océano Índico.Superados los efectos de la derrota frente a Prusia en 1870, Francia pudo dedicar más atención y recursos a sus posesiones en Oriente, administradas hasta entonces casi exclusivamente por oficiales de su Marina de Guerra. En 1883, tras el bombardeo y la toma de los fuertes de Thuận An, que defendían el acceso marítimo a Hué, y después de nuevas operaciones francesas en Tonkín, el tratado de Hué, firmado el 25 de agosto, impuso el protectorado francés sobre Annam y Tonkín. El emperador Tu Duc había fallecido poco antes y la corte atravesaba una crisis sucesoria: Duc Duc, su hijo adoptivo y heredero designado, fue depuesto tras apenas tres días de reinado. La camarilla cortesana temía oponerse a los franceses. Así fue consolidándose el imperio colonial francés. Laos quedó asimismo bajo control francés en 1893, después de que Siam, derrotado en su confrontación con Francia, renunciara a sus pretensiones sobre los territorios situados al este del Mekong. Se integró así con Vietnam y Camboya
[image: La infantería colonial combate contra fuerzas chinas en una guerra que desbordó las fronteras de Vietnam.]La infantería colonial combate contra fuerzas chinas en una guerra que desbordó las fronteras de Vietnam.[image: La escuadra francesa llevó la guerra hasta Fuzhou y abrió fuego contra la costa china.]La escuadra francesa llevó la guerra hasta Fuzhou y abrió fuego contra la costa china.[image: El acorazado francés La Galissonnière abre fuego contra las defensas de Keelung en agosto de 1884. La pugna por Tonkín había llevado la guerra hasta las costas de China.]El acorazado francés La Galissonnière abre fuego contra las defensas de Keelung en agosto de 1884. La pugna por Tonkín había llevado la guerra hasta las costas de China.OEBPS/Images/i008_1.jpg
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